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JiDMrNISTBiCIÚH 

•ÍO. PLAZA DE TEruíB. SO ^ í l 
BARCELONA 

r'-i). hm m TÍTUAH, 60 
HA TÍCELO* A 

REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 

1 
I.AksSItorfy CUENTOS 

DE TODAS PARTES 
O R I G I N A L E S 

J>E LO-i 

MÁS CÉLEBRES AUTORES 
CUNTEMFORÁNEOS 

ProfasMuente ilustrado, — Un 
tomo en tela, "t peaetaa. 

LOS TRES GUARDIAS DE LA RELNA 
POR 

RAFAEL DE LA CUESTA 

G¡> cuadernos, que forman átomos, y entraader-
nada+2Ü'aO peseta*. 

EL JURAMENTO DE UN PROSCRIPTO 

BAFAEl BE LA CUESTA 

•IU (Mudemos, que forman 2 tomos, y etmuadflr-
nada, 23 pesetas, 

E L CORAZÓN DE UN TORERO 
OlilCLVAL DE 

ENRIQUE FERNANDEZ DE LARA 

Sfl cniutecnos, que foroiftD £ tomos, 17""i0 pesetas, 
Encuadernada, ?IVrf) peseta*. 

LOS DRAMAS DE MADRID 

E D U A R D O BDAjSGO 

23 cuadernos, que forman ^ ionios, l^üi) peseras, 
Encuadernada, t&'fiü pesetas, 

LA CONCIENCIA DEL MALVADO 

Oa^Ajg NOVEDAS 

l'Ult 

Eií̂ iQtiB mrA « T E I Í Ü 

Un temo l ie cimente ciicuntlurnatlo cu tela 5 pesetas. *%£ 
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CRUELDADES DE LA FORTUNA 

Desde h a d a átennos ailos, en aquella casa parecía haber ido dertaraando la tortura todos sus do­
nes P i r t I) Placido el jefe de ella, no había negocio que no tuviera feliz termino; entra sus mimos, 
los asuntos mas arduos proiuoían pingues resultados, abundantes cosechas <le oro. Era dichosa, dicho­
sísima aquella familia. La esposa, D-- ISlcna, vínculo dulcísimo entro l). Pligido y Esporandta [ra­
to linieo del venturoso matrimonio, bendecía el día en que se unió a D. Placido, y el día en que dio al 
mundo a sa nifta Esperanza. 

- l a estoy trun quilo,-decía. D. Placido a su esposa. -Ya tiene nuestra luja su porvenir asegurado. 
Debe ser una pena ¡ira n dísima para un padre dejar una señorita sin dote, expuesta a las miserias de la 

T e l e n a sonreía beatíficamente, imaginando a"su hija y a tasada son un muchacho riso. V después 
de estas expansiones de [clicidad doraestíe.1, llamaban a Esperanza, y se la disputaban para colmarla 
de caricias La nina se lo merecía todo. Era monísima. Blanca, rnbia, con ojos azules dulcísimos, a os 
cinco anos su inteligencia discurría como la de una mujercíta, sin que por eso perdiera su carueter las 
gracias propias de la ¡nMnciu. Los padres, cuando la miraban, no podían contenerse, y la tomaban en 
sus brazos, comiéndosela fi. besos. . , ,„,„, , ,__„,, , , . 

Un día observaron que demacraba la nina. Su alarma rae inmensa. Hicieron venir todos los médi­
cos 
celaron tónicos, paseos, ejercicios fortificantes, y 
alivio 

Un día observaron que demacrana la nina, ou alarma me un™, a i»»»™ 
i del pueblo resultando de la consulta que Espcrancitu estaba muy predispuesta A la anemia. La ro­
laron tónicos, nascos, ejercicios fortificantes, y por el pronto la eiilermita hubo de manifestar algan 

Pero fue pasajero. La anemia se declaró formidablemente. Aquella floren capullo se descoloría, 
se marchitaba tendía a caer en la terrible losa, convertida en hoja seca. La « « ^ ^ í » ^ ™ a la 

• a l de la provincia, ante un doctor famoso, quien ordenó lo mismo que Jos otros módicos. ^ m a ­
ní principio, para volver rápidamente * la consunción, a la ruina. D.- Elena lloraba sin consuelo. 

joña ;i 
V. Plícido estaba desesperado, 

- ¿ D e qué me sirve 1» lor tuna?- decía . -¿Esta fortuna adquirida para la felicidad de mi hija, si con 
ella no puedo salvarla? , i i „ n . - „ . ¡ i „ n Plfcl 

y la fortuna, cruel, sarclstica, caprichosa, no servia, en efecto, para curar ó. Espeíancita. D, Plací 
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Jo llegó en sus I>Lmaamicntos bosta creer que quiapí aquella fortunaera un don funesto otorgado por el 
desvao a cambio de sn hija. Era extraño, en verdad, que en las Familias pobres, donde hay hambre y 

penas, los niños estftn sanos, robustos, alegres; y en 
su hogar, acude reinaba la abundancia, el ser mas 
querido do ¡¿u alma, su alma ratania, su adorable nina 
caminaba a la muerto por falta de savia vital. 

—Daría toda mi fortunua los pobres, si supiera que 
con ese saerincio se salvaba mí h i ja , -dec ía D. Placi­
do a los amtgoa qne Iban a Tiaítarle en au deegraeja, 

j Estaba decretado. La niña no tenía remedio. Se 
moría. D.* Elena nú se separaba nn tostante del Jecho 
de su hija. Consultaba con ansiedad todos los sínto 
mas de la enfermedad, la cual había avanzado tanto 
que y a aquel cncí pocilio do niña no tonta (aéreas ni 
aun para aspirar y expeler el aliento. Espcraneita sfi 
abobaba. Con los labios abiertos, jadeante el pedio, 
píLieeíalunpajarillo a qoien le ex trujara el corazón 
una mano impía, 

Entró en la'aleoba D. Placido, ¡y preguntó eon la 
mirada 'por Ja[nifia].á su esposa^ La afligida sonora 
no tuvo^otra contestación que romper en [llanto. Don 
Vláeído se conmovió profundamente. Yol vio Ja cara, y 
se enjugo con el dorso de la manólos ojos. Lvtepo, con 
voz temblorosuh dirigiéndosela D * Elena. balbuceó: 

—¿No hay es­
p e r a n z a ? 

-Só lo el ciclo, haciendo un mi lagro , - repuso la dolorida madre, 
tratando de sofocar sus sollozos. 

D. Plácido, como herido de una idea repentina, que trajera la 
salvación, replicó, encaminándose hacia la> puerta: 

"¡Quien saber 
No lejos^sc hallaba una habitación, donde se había, inhalado un 

oratorio. El pobre padre se arrodilla ante la imagen de una Virgen 
una rabia antigua, con marco de rameada talla, y oro largo rato 
Cuando so levantó, tenía la faz radiante; sin duda, había vuelto la 
alegría a su alma. Transcurriesen varios días, y, [oh sorpresa', la 
ñifla mejoraba. Al cabo de un mes, estaba fuera de peligro A los dos 
meses, habían tornado los colores á su rostro y los vigores a su euer 
po. Finalmente, los médico* la declararon curada, yTuas lozana -*-
nunca, timonees, D. Plácido, para celebrar (an 
fausto suceso, hizo venir á todos sus amigos, y 
en pi>.jsuncia de su esposa dijo; 

-Amigosmio*, El cielo me ha oído, lie pro-
metido mi tortuna acamólo de 
mi hija, Ya fie recobrado al 
ídolode mi alma, que tuvo por 
perdido. Mas, ahora, necesite 
despojar de todo lo que po­
seo. Se lo daré.l los pobres. Con 
11 ne señores: ya n o soy s En o u no 
de ellos; pero soy Feliz. Trabá­
jalo, como siempre, aunque sin 
ambicionar riquezas. Tendré 
una bija sin dote; mas, hon­
rada, buena y queridísima. 
IJGS amigos quoda.ronsc estu. 
pefaetos. 

T>. Placido dirigiéndose a. 
su esposa, ia dijo: 

—Y tú, Elena, ¿que di-
ees? 

n u o T Í i g Ü ?**»*** p r e t e o É ¿ I , M H l t * - « P a s o Mía llena de júbi lo.-Mas quiero s e r pobre, con mi bija, 
q ranura- (***&***&„„•&,*&*} Josfc P E SILES 
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SARAH BERNHARQT 
Ya compondrá el lector que no vamos & d«SOQbr¡tá fiarah Hcrntiardt, pernea tan grande esa innjer 

qué siempre se podrá hablar de ella como si ruesc cosa nueva. La influencia que habrá ejercido en el 
arte del si^lo \ u resultara, cuando las cesas se vean 
desde at£0 lujos, que hrtbrít sido muy bonda, pues cu 
realidad do Tardad ha sido Ja (fóreetora, la verdadera 
propulsora de mochila c a d e n t e s , sino tan visibles! por 
ejemplo, como en \& silueta fcuionhut, nai« prflJundaa. 
Para ella so Jiaii compuesto dramas y comedias ^ se han 
pintado cuadros, se dan escrito poesíaSj inspirados todos 
ellos por h\ Incomparable artista. 

liten puede decirse que la c a r e r a de ijnrah flor-
abardi ha sido lo que se llama en la fraseología periodís­
tica. una continuada 
serie de triunfos, con 
la particularidad do 
que la actriz no se mi 
sobrevivido sino qué 

^ i n i : DKI ÍMU. - I Í I IT xv .cr.KiiMATriii 

ha Ido &eólUGtonandQ 
A medida del tiempo 
que pasaba, sin po­
der vencer 3U podero­
so genio ni su admi-
rabie ni Aseara . La 
que en la primavera 
de su vida era el ad­
mirable Passtiííí apa­
rece en el espléndido 
otoña de su existen-
ci a en carn ando ílaw. -
leí, con una autori­
dad y un sentido tnu 
profundo del perso­
naje que a buen se* 
g u r o fíhakspeare 
•:•!!•:'. de aplaudir 
e n t u s i a s m a d o . La 
ClvHntla de la Aven 

HKAK m i A H J Í M EH Ht.* TOSCA-! [AUTO ¡IBaODDÚ 

tora-a, la Doña Sal de Sernani, la heroína de Las grandes 
comedias de Augicrhde Mcilhae y de Feuillct se cambia cu 
la bizantina. Teodora ú en. Clñopatrrt, de la manera insupera­
ble que encarnara a PsoVa! Aveces he panaado cuan bien no 
le hubiera sentado á Sarah Bernhardt el papel de Antífo­
na {la mfts bel)EL creación del teatro griego), y es lastima & 
fe que ningún dramaturgo hubiese pensado en escribir para 
ello, una obra en que apareciese dando vida a aquella dul­
císima Wrgen, tan moderna por su melancólica ternura. 

Bsta vez hemos visto a Sarahüernhardt tnn grande, tan 
prodigiosamente artista como siempre, pero desgraciada' 
mente en obras que mejor hubiera sido guardar para Carpontras que no para Ua rodona. La Toma es 
un.i de tas peores moefónee ta Soxdou, l aZ tami ííá las Camelia* es una ranciedad insoportable y de 

* C T U I'HIMKF: 
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JVO-H-^O» esta­

mos ya mis que 
s a t i s f e c h o s . 
¡Qu6 talento e O 
supone, p u e s , 
d e s p e r t a r el 
entusiasmo con 
s e m e j a n t e re­
pertorio l 

O t r a cosa 
hay quedeeiry 
es que al ver a 
S a r a li B e r -
n l i a r d t c o n 
aquellas a c t i ­
t u d e s escultu­
rales, de impo­
sible imitación, 
no se p u e d e 
i Lie n os de re­
cordar que C9h 

ítdum As de aubll ni u acl ri E, otuL-
nente esQultora. Así se expli-
c a q u e entienda tanto en las 
caídasde los plegados. Porque 
cada gesto que hace determi­
na un elocuentísimo pliegue, 
de Tal manera que 3a ral ha­
bla á LA Tez con su vosde oroh 

con el gesto, y con la ropa. V 
ahora, solo nos falta anear vo­
tos por volver á ver a l a gran-
deartísta.hJ en cuanto sel o per­
mitan sus ocupaciones. 

Y ahora permítasenos ha­
cer observar a cuan tristes 
consideraciones se presta que 
debamos r e s e r v a r nuestros 
aplausos para loa artistas ex­
tranjeros, como Sararí Ber 
nhardth la Rejane, la Mari ¡mi, 
Kovellí. etc.h mientras los ac 

i ero l i e n t o 

SEVILLA 
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A TI 

No tamas, 00, vida mía, 
qnu yí> ílfije de quererte: 
sólo oLTidarta podría 
en el seeo do ]a muerto, 

Sólo allí 
r l O n d r v i J • -1 • f i • i 1 • i r I -: j i 

- • i l l 3 I ; ' I L : I I I : i l . . I | C | | I . - J t i ^ r t O . 

podré olvidarme de t i . 
¡tolo cayendo cu la Coraba 
s>cr¿ insousiMe £V tu queja; 
mientras que yo no sucumba 
no morirás para raí. 

Quiza la muerte no altere 
pusióu que lfin hondo unida: 
H espirita no muere 
cuando se acaba ift vida. 

No ae vft 
un sentimiento que arraiga 
después íle abrir dulco Iteridji 
que nunca se cerrara. 
Ha turado no olvidarte 
hasta que muerto no eu-ign: 
&¡ :•:••• :ii: puedo amarte 
yo te amaro mas alia. 

NKMO ^ 
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LOS AGF.NTES DE ANUNCIOS 

Eran amigos, pero también eran rivales. VA amor propio 
profesional se sobreponía en ellos A los Impulsos generosos de 
uiift amistad creada en la nlllez. Se adoraban, tomo amigos; 
y se aborrecía n h como apene es. 

Siendo natura tes de Inglaterra, ambos poseían la terque­
dad ítn prado superlativo; y con la terquedad, un amor propio 
excesivamente desarrollado. 

líl mas viejo se llamaba Darltngs y Norris el man joven. 

I >r. L-líng se vanagloriaba de haber sido auxiliar del tamos?) 
Kftrmim y de haberle aconsejado IITI sistema especial de anuncio 
en las ocasiones difíciles. 

Sabido es que BArnmn vi.ijfl.bii con su gran colección de rieras, 
notabilidades artísticas y Fenómenos asombrosos, y que Llegando A 
eflda pueblo &t horas antas que t i tren conductor de su estupenda 
eompafüa, inundaba de anuncios Izis callea, •¡j.- adolo -. en las casas, 
en los Arboles. en las aeerash en los, coches, y hasta en las personas. 
Tal prolusión de anuncios, no siempre agradaba a las autoridades 
de la poMftcifin, y muchos gobernadores y alcaldes prohibían ter­
minantemente el uso de carteles y también el de pregones. Inutili­
zando asi los esfuerzos de Birnam. 

Estas eran las ocasiones difíciles, y para elEas Labia discurrido 
Darling el sisicma especial que esti-euó en la ciudad de Oaufíeldh 

con gran éxito, de) modo siguiente: 
Llegó Parnum, pidió permiso pora fijar los cálleles, se lo nega­

ren, y en (o 11 oes B&rnum compró tres mil ladrillos y mandó que los 
deseargaran en una pluia principal. Hecho esto, compró una silEa, 
la coloro a veinte metros de distancia de los ladrillos y se sentó en 
ella, gritando en voz alta: 

—¿Quién quiere ganarse tres pesos en tres horas? 
Acudió gente, y un obrero preguntó íVIiftrnuui: 
—¿Qna h*y que hacer para ganar los tres pesos? 
Y IííVrnum contestó: 
—Poca cosa: trasladar aquellos ladrillos al otro extremo de la plaza, llevándolos uno ft uno, y co­

locándolos de manera que formen pared. 
Aceptó el obrero, y seguido y a tle muchos curiosos puso manos a la tarea. 
Los t ranseúnte , al ver que el obrero hacía un viaje para llevar un solo ladrillo, le preguntaban 

sonriendo: - • 
—¿Por qué pierdes tanto tiempo en el traslado? ¿Qué vas a hacer ahí? 
VA obre™ respondía; 
—No fiú: yo hago le que me ha mandado aquel seüor que esta sentado en la silla. 
Y loa impacientes por averiguar lo que no les importaba (que süu numerosos en todas partes), acer­

cábanse a Mrnmu. el cual les decía sonriendo: 
—Yo soy BArnum: mañana llega -mí espectáculo; la autoridad ue me permite fijar carteles en nin­

guna parte, y voy a. hacer construir una pared para fijarlos. 
Todos celebraron la ocurrencia, corrió la noticia de boca en boca y la uiayor parte de los habitan-
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tes ota la ciudad nendiú A Ui pitan para presenciar ín Urea d d obrero y oír Las explicaciones del 
empresario. 

Cuando la |>niicíl Ei.no un metro tic ..-.;-... i1.- ;i. ,:.. ci^riliió cu una cuartilla de papel estas palabra*: 
mañana Hega nti ¿utjMCÍdtfuJíi, y sujetó el popel con nn fl-tHler entra lo* ladrillos, 

EE din ¡siguiente, no cabían loa espectadores en la colosal tienda do Joña del famoso Uarnuin. 

Norris, por su parto, se jactaba de haber inventado o] método más eficaz para conseguir Anime ios, 
que consistía en hacer amenas visitas al presumo a n u n c i a n ^ ha ata aburrirle si no quería anunciar y 
dominarle por el aburrimiento. 

Citaba, como ejemplo de su sistema, este CASO: 
«Di con un mercader que me dijo: £"* nxfcdsimpiifiro y amable, me agítala *tt conversación y flo 

me disgusta su oUHa;pere #t vuelve vsiect rí hablarme de ntttnut\m, fe plantaré en la calle á viía fuerza. 
Yo le respondí: hará usted raiitj bien. Y IUC marché. Pero estuvo haciendo visitas al mercader por espa 

CÍO de eníltro meses: no le hablaba de anuncios, sino de multitud de 
cosash y en particular de aquellas que Je molestaban, elogiando Bin 
cesar a sus numerosos rivales. Comencé con visitas <Jc un cuarto de 
hora, y llegué a dedicarle cuatro horas cada día, hasta que el merca­
der no pudo resistir mas, y me dijo: ¡miga vsted el anuncio, ptíseme la 

cíítíifííy g no vuelva nunca 4 preséntame en mi ca9a»> 

Con dichos antecedentes, se comprendera que la 
Jucha entre Darling y Norris debía ser terrible, Y lo era. 

Ya no se trataba de ganar mas que el 
adversario, sino de vencerle, de anularle, 
de obligarle a. desaparecer del campo de 
batalla. 

Ambos cultivaban el anuncio de cartei, 
teniendo a sus ordenes numeroso p e r e n a l 
de agentes secundarios, y en el comba­
te de actividad que habían empeñado con 
frenesí, disputábanse heroicamente las es­
quinas, tos tárjetenos anunciad ores v los ca­
rruajes, y todos los sitios útiles para fijar 

s carteles, siempre con variable fortuna, pues 
unas veces era Norria el vencedor y otras lo 
era Darling, y como el que salía derrotado 
achacaba el desastre a torpeza de sus obre-
ros, convinieron los dos en maniobrar per­
sonalmente, jugándose en una competencia 
de ocho d íase! titulo de r/impeñn ¿Je Ingla­
terra en el arte de anunciar por cartclcs. 

De Jos primeros encuentros saco ventaja 
Norris, pues a fuerza de agilidad y de resis­
tencia física, tapaba con sus carteles rodos 
los de Darliiitf, empleando seis horas cu el 
trabajo que a. su rival le costaba seis horas 
y minutos. línionecs Darliug varió de siste­

ma, y ganó por la mano & Norris alquilando con anticipación los sitios roas codiciados para fijar 'anun­
cios. Norris quiso pujar, y en la puja lle^ó a ofrecer hasta veinte libras por una esquina alquilada de 
sol a sol, pero Darling era mas rico y le derroté en el envite. 

Persuadido de su inferioridad monetaria, Norris tuvo necesidad de apelar a heroicos recursos, y 
discurrió un plan para acabar con la salud de su adversario, juzgando que no era ésta un arma de 
mala ley, puesto que Darlíng daba el ejemplo sustituyendo con la fuerza de su moneda la poca fuerza 
de su habilidad, 

Vivía Darling, con su esposa y tres hijos, en una linda casa da la calle de Oxford, en J^ondres, y 
ra ra vez podía detenerse en su domicilio más. que para dormir seise" siete horas diarias. Duraute una 
de sus prolongadas ausencias, presentóse h la señora de la casa un vendedor de alfombras que, en 
nombre y por orden expresa del Sr« DarlJn#, iba a quitar las. alfombras víftjas y a sustituirlas por otras 
nuevas y de gran precio. La sonora exclamó: 

—¡Se ha vuelto loco ini marídot ¡Si nuestras alfombras se compraron hace dos meses! 
—Yo no tengo nada que ver con esoi^rcplieó el enviado;—aquí está la orden deJSr. Darlíng, escrita 

en una tarjeta, y esto me basta para ejecutar Ja operación y cobrar el importe. 
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[Iagji usted [o qi;u gusic, -di jo la señora.— y pensó' qno su marido haürfa heebn algún negocio 
extraordinario y que lo quería Celebrar poniendo su casa como nueva. 

Y debía estar en lo cierto la asombrada sefiora, porque estuve toda la tarde recibiendo visitas 
gratas, Detras de lasalfombras llegaron Jos muebles. y después la batería de cocína, y luefj" las pro-
visiones para la despensa. fUn f^asto de WJQ libras esterlinas! 

Y no lúe esto lo mejor del caso: lo mejor fue ver la cara de Ctarling 
cuando esto regresó á su domicilio a las diez de la noche. ]Darllng ]io 
había comprado nada! [DarJing no había enviado a su mujer absoluta­
mente nada! 

¡Qufi escena la de los esposos, en medio de los muebles nuevos, 
pisando las alfombras nuevas y admirando las demás novedades que 

iban a abrir una brecha en los fondos de la taja conyugal! 
Porque sopeña ele armar un escándalo, no había mas reme­
dio que pagar las cuentas, Y Darling pagó. 

Advertida y a la señora, preparóse a rechazar ios obse­
quios del infamo bromísta que tomaba el nombre de Dar* 
línjÍT mas no pudo impedir que en el día siguiente acudie­
ran 4 molestarla con diversos géneros ocho vendedores 
ambulantes y los mozos de quince tiendas, todos los cuates, 
al ver rechazados por la soflora de la casa los efectos en­
viados por el señor, promovieron un tumulto espantoso, 

que únicamente se calmó con la promesa de pagar. 
Llego Darlin£, y antes de que su mujer le 

hablarah la interrumpió diciendo; 

—No te molestes: supongo lo que te habrá ocu­
rrido, pero estoy dispuesto a callarme y a seguir 
pagaudo4 pues acabo de averiguar que el autor do 

. la broma es Norria, y me piopongo derrotar A esc 
tuno en el nueve campo de batalla que ha escogida 
para batirme. 

Concfector Darlinfí-. más rico que Norria, le 
enmendó inmediatamente la plana. 

En el espacio de tres liaras, la esposa de Norria 
vio entrar en su casa un comisionista que le traía 
14 burros comprados por orden del señor, y ade-
mA3 H pianos, y 1G perros callejeros, y una ser­
piente venañosa, Poco después, llegó el personal 
ele una agencia funeraria con todos Eos chismes 
indispensables para enterrar A la ramilla Norris, 
familia, que había perecido en masa, segrtn decían 
los periódicos de la tarde. 

Norris, al enterarse de! monumental desquite 
de Su adversario, echó A Correr en busca de l)ar-
Ling, y le dijo eon emoción profunda: 

—Comprendo que voy A ser humillado, porque 
eres nías capitalista que yo. Na me rindo aún, mas 
antes de hacer el último esfuerzo, que acaso me 
costara la vida, quiero despedirme de ti Amtatüsa-
mente, ya que por ser rivales nunca hemos dejada 
de ser amigos, 

- 'Jj H £ " Darling, satisfecho, abrazó con efusión a No-
: rris3 y este se aprovechó de! abrazo para pegar un 

ammoi > en J i espatd i dr Dai ling 
• uL. El anuncio decía: Norris no Jliciaita ¿Mptinas 

para pegar xiis eartelest porque tiene á su disposi­
ción la espalda t/c a a rival que ya TW.podrá disputarle el camjísoaato d i Jíi^frtíej-ra. 

Darling paseó el cartel de Norris durante mcília hora, divirtiendo al público, y cuando notó que 
la gente se reía A carcajadas al verle pasar, quitóse la levita... y quiso levantarse en el acto la tapa de 
los sesos. Poro acordándose de que era inglés, dejó la catástrofe para mejor ocasión. 

OBÉffEB HJATÍH GAl.LAItnO, 

. . 
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COSAS DE MI TIERRA, v<" G«*<fi« 

— SMrc Hílcil, KCÍIOT clí.ldeieuel ferial de challarla* iircc un - I H i l i n K M .<- i, A L U.. j 
insulto ,le lodo lo, . I . i f . c d . u i i o . . v . coi „ , allí ™ l i . ,L,:,¡í,,!i.„ * • flc * " " " <" '" uadl» jnifcfc. da « « t r T O W i 

""-J^hJ'i'CLin* ™, .«. -i?¡ tf '»¿« •*""« onnln. da*™*»! 
-Unc ia l , | y . ™,m l su(Era v l n i ( bna y tena 

»;*Síl.™;¡r,™
e,£ís'5i,f;yo bl " '^ ' " , " v t r i lo -u,: -iííí.«iiú::i;SKs;;,rn,1,''6ü'™-

- Poo>. chico, MU i . Uto . i« i , porque bue egnro .11.. ouo éjaa ¡XTo'jv " " ' " * * ° ' " :-11"'" '" ™ , l 4 a ' Basa r ( um lo 
me lo hl d.'Jco, * 

*í* 
L Í . "V Í 

i I a ¿luí,«pi«e. d« U t m . t l í n de Oriente? - |Pc ro. „ eje rt ¡Esto. hu»™. cala i. o nn><-
Icd " H mC Preocupa ea la eogtlUn d* -Tuce, miualü, liniihlrvldo mi ídedo. llora.. 
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PORTUGAL 
Muy lejos estábamos de sospechar, mando en 

uno de nuestros últimos números publicamos tí re­
trato de Cámara Pestaña, que tan 
en breve la medicina portuguesa 
hubiese de quedar privada de tan 
reconocida eminencia. Cainura Pos-
lana, director del líeal instituto 
Bacteriológico de Lisboa, fue vieti-
niii de la peste bubónica, que bahía 
ido k estudiar a-Qporlo, donde con­
trajo, sin que to sospechas^ la te­
rrible dolencia, He regreso ¿.Lisboa 
experimentó Los primeros sin toman 
de! mal, hasta que, por ünh después 
de .i: • -.i.-"!i• =.- sufrüiiientes, Sucumbió 
eotno un héroe y como un mártir, 
pues en sus momentos lúcidos ex­
plicaba á sus eompatleros las fases 
delaenfermednd, a ñu de que la? 
observasen, para estudio de la epi j 

d ADÍA­
LA muerte de Cámara Pestaña ha 

. 7 

• . ' • . : • : • . . ' . : . : . ; . - . i . • . i . : . : - : • i ; : ¡ 

ÍITISTD dJmetor del R*i\ Instituid 
BancííJolúgLco de Lishci* 

profesor» que Jo asistieron durfinte la eoJeema-
dad quedaron sujetos a- observación en ul Hospi­

tal, pero ninguno, de unos ni de 
otros, ha tenido la desgracia de con­
traer La mortífera dolencia i[ue arlá­
bate al doctor Cámara Pestaña al 
carino de sus conciudadanos y a. la 
admiraeíOu de sus compañeras y 
discípulos. 

Cámara Pestan.it confaba tan so­
lamente treinta y seis aflos, habien­
do recibido la Investidura de doctor 
en lS&ü: su nombre era mny conocí-
do en el extranjero, y cuando el 
0C. Calmettc estuvo recientemente 
en Lisboa declara que Pestaña te1 

nía derecho a ser considerado como 
uno de los primeros bacteriólogos 
del mundo, 

Diez días después del entierro, o 
sea el So del pasado noviembre, ce­
lébrese en Lisboa ana imponente 

COXBDCCIÍN I>E COHDKAB *• Ú H É JÍL*: Hit CI^ALitr^U I.: ;••: ls>. I; :-j f A h. 111 h :•: H I.- L IM IUL ' JU t'Uri&UKU 

sido profundamente sentí da por to­
das las clases sociales-

Gracias a las aceitadas provi­
dencias dictadas por cE goberdador 
de Lisboa, D, Joao de Alareao, el 
caso del dostor Pestaña fué el único 
ocurrido en la hermosa capital del 
reino. El ilustre enfermo fué trasla­
dado con toda dase de precaucio­
nes donde su residencia, en el Insti­
tuto* BactcriolOgico, al hospital de 
la Itsina Dofla Amelia, cuyo foto­
grabado también esta re vista publi 
eó recientemente, y asi que el bri ' 
liante espíritu de Cámara Pestaña 
su extinguid, fué su cadáver condu­
cido al cementerio del Alto de Sao 
Joao y enterrado inmediatamente 
con todos los cuidados necesarios. 

Los vecinos del edificio donde enfermo el malo­
grado módico Fueron enviados al Lazareto, y los 

D. JJJLO L>K A L A ü t i O 
• ••: I ••.•:..!• i r i" . •• 11 de I . ; : - -

manifestación en honor al ilustre 
finado, habiendo tomado parte en 
la misma todas las clases socialesj 
desde los representantes de los re­
yes, el gobierno y la3 corporaciones 

fe oficiales, hasta los mas humildes tra­
fe bajadores. Entre los oradores que 
F pronunciaron sentidos diaeul'éos en 
I honor a. la memoria del malogrado 
Y sabio Pestaña, citaremos al ministro 

de Justicia, al conde de Restallo, 
presidente de la Cámara Municipal, 
doctor Bettcneourt Pitta, director 
de la Escuela Medico Quirúrgica, 
Víaniel de Mattos, caíedrAtico de 
Medicina, en la Universidad de 
Coimbrah Alfredo Costa, de la So­
ciedad de Ciencias Médicas, Joao 
Fcrreira, médico de Oporto, Hrito 

¿l 'anbo, periodista, Aníbal de Bettencourt, succ 
sor del doctor Pestaña en la dirección del Jnstitu-
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to llact ortológico, y varios esi adi ¡intcs qae quisie-
ron dar publica muestra de sa profunda duelo por 

IÜSTLTUT& JACTFRtOLÚíftCO DK 1/3(10, 

la perdida de aquel maestro querido, que tarto 
honraba a IÍL ciencia portuguesa^ 

Aparte de esto, to-
todo induce a creer 
que la peste dcsapa-
reccrA en breve de la 
capital del norte por 
tugues , después de 
habar o c a s i o n a d o 
sensibles perdigasen 
vidas ó intereses, y 
to que no es menos 
lamentable, de haber 
desencadenado p a - • 
siones, que no por 
ser irrazonable*] y 
absurdas d e j a n d e 
sérmenos naturales, 
A los que negaban 
que existiese la pes-
te en Opofto se tes tiOKUfJAS rüxy.i.'.!T.-; :>I: :-I :¡ .IVA!I •.¡¡•¡•i-fí:::: un ;• ?:i. 

aun han ten ido suerte en Portugal que no renacic 
ra la horrible preocupación medieval de que hu­

biera ÜÍ mtira flores 
de peste como su­
cedió en lase pide 
i:::. L .-. d e loa s i g l o s 
xiv y xv. 

El progreso de 
los tiempos La he­
cho desaparecer 
semejante supers­
tición, y tampoco, 
A lo que sabemos. 
se ha dado el caso 
de suponer q u e 
los médicos enver 
naban A Jos en­
fermos, por no sa­
bemos qué moti­
vo, tomo de olio 
se tes acusó 
época no muy re­

mota, en ciertas importantes ciudades espartólas, 
Por otra parte, consuela saber que la ciencia ha 

dado ya lioy con ta 
manera de prevenir 
y curar la peste,sien­
do muy b ja la mor-
ta 1 id ad cab iendü gran 
parte de tan feliz re­
sultado A los ilustre* 
balite riólogos del Ins­
tituto Pastear y no 
menos a I eminente 
doctor Ferran, que 
tan dignamente re-
pKMOtfl la moderna 
ciencia c s p a í i o l a . 
¡Ojala, podamos e n 
breve ocupamos de 
o t r o s acontecimien­
tos portugueses mas 
a g r a d a b l e s q u e 

debe perdonar su ceguedad, recordando qnesiem- el dé l a infausta p lagado Oporlo. 
pie, en semejantes casos, ha ocurrido lo mismo, y ($¿4*¿,'&¿AHfi3 CAHLOS MENDES {SH'IIAX) 

RAUIBXTO av. MÉDICOS MCMrAILIHJ V CIVN.Hí LOf H Í P R E I E S f i a r l a asir n t í CAKLOB, LA RAIMA A J I E L T Í , 

IÍT, SDBI1KK0 I I L HUMHUFia EK L]*bOA 
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V^KLIA LhKC. üj^u *"it' (iL.i.Í. i ^ K J . r ^ j u ^ L Í J O T K 

LA GUERRA ANGLO-BOER 
Por m&s que la* Jhmtrficioims inglesas llenen sus paginas con magnífico* grabados representando 

lo* brillantes triunfos conseguidos por tas tropus británicas y las tremenda* derrota* ex pe timen tudas 
por [osboers(y de 
u t a vez para siena* 
pee permítaseme 
decir que e s o se 
pronuncia tfUrt), 
la rordad es que 
los hechos su en­
cargan de demos 
trarla inexactitud 
d i lo* tales dibu-
jilos y que lo que 
OCULTO L>II realidad 
<s (|ut tos Ingleses 
catan Nevando ju­
lepe casi do con­
tinuo, 

Loque ocurre 
es una cosa que DO 
üene precedentes, 
ni ama en las gue­
rras do los gnegos 
contra tos inedoa. 
Dos r e p & b l l c n s , 
que no c u e n t a n 
en junto mas alia 
de Ôü.OuO habitantes hijos del país están jugando con los aguerridos. batallones de una nación dcMO mi-
1 Iones eomo el gato con el ratón. Tus como si la República de San Marino tuviera en jaque al ejereito de 
Italia ó la de Andorra al ejército español, y no se crea que se trate do uBa^trarra ríe guerrillas, de una 
Campaña irregular, como la do Cuba , sino de una guerra de Jo mas científlcú, táctico, estratégico y 

matemático que se pa 
de imaginar, oon pode­
rosa artilkTia, buenos 
servicios di: ¡oda clase 
y un estado mayor de 
primer orden. 

En cambio, loa in­
gleses no dan pie eon 
bola. Las p o n d e r a d a s 
victorias de lo rd i íe -
thueu en Belmont,Graa-
|)<iu y río J I o d d e r se 
Jian reducido á que, tn 
• • / ' . - • • ' • . , I •:•••[ 7".] :-c I: I L I - E : I : : . i 

quedado cortado, y en 
cuanto A Ladysmitb: mi­
lagro sera no se corflr' 
me el mejor día la tan­
tas veces a n u n c i a d a 
noticia de su rendición. 

Y nadie sabe lo qac 
va a durar ni en to que 
va A parar esta guerra, 
Parece q u e los b o e r s 
cuenta n con 4;'J h00í> com­
batientes, entre ios cua­
les ;=!•. ii.in algunos mi* 

lesdeaf r ikandersoeolonosdc las posesiones inglesas. Con lo dicho creemos haber dado buena prueba 
de nuestra imparcialidad y, por lo tanto, podemos manifestar sin reboso nuestra particular opinión, 
que solo coincide, quizas, con la de D. Luis Bónaronx, y es que no sería tan terrible mal como todo eso 
que Inglaterra conquistara el Granja y el Tranavaftl,—como La conquistado Rusia media Asía, y con-
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quisto Francia media Europa, y conquistó EspaBa media América, y han conquistado entro varia» na­
ciones casi toda el África. Ko se crea que los ¡afijeses sean tan,^ eso quo dicen; su atado d¿ alma actual 
licúe mucho parecido con el ile Jos Franceses durante la RCYOILECÍOII, y ASÍ cerno Francia, hace ciento y 
pieo de aiios no pensaba masque e» extender por coda Europa los Dereclios tltf Hambre y Los «inmor­
tales principios del ny*. asi los ingleses, por puro amor al prójimo, anhelan Introducir por do quiera 
puedan las leyes y libertades inglesas» y, sobro todo, el sistema económico ingles, que juzgan cosa 
excelente j r muy al CÜÚ para la felicidad universal. Entra, pues, cierta parte de noble idealismo cu su 
empresa, y no es todo cuestión de esterlinas. Gran ¡jarte de la opinión que reina en contrario la tiene 
la prensa francesa, que cree que de Infla-
t ena salieron los -lo G ju millones de francos , r-- .__ 

<no recuerdo bien si era dicha cifra ü 4í)u mi­
llones) para defender ta inocencia do Dreyrns. 

4 . OMSSO 

VFJSODIO DE LA F A T A L H O* Bt t I H V , BAÍKHO DS n m M U L á A M I 

W i OEKtKAL DE 1.1 BATALLA Dü ELLAHUS LAAOT.E 
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Cuando el luimer Adftn plante" ln 
viíL Satanás vino y mato sobre ella 
mi pavo real, y la vid abaorvló la 
sangre, Cuando esta liubo crecido y 
brotaron Lis hojas, vino otra vez Sa­
tanás y mato ÍUI mono sobre ella y 
volvíé a absorrer laaangre. Despaos 
mata sobre olla un león, y la rid ab-
sorviú también su sangre. A! fin, 
cuando ya la fruta se había madura­
do bien, vino otra ves batanas y ma­
to sobn.! ella un oeixlo^ y la vid ab-
Borvló otra vez la sangro de! cerdo. 

Luego la persona qne toma el fru­
to d é l a vídh se bebe estas cualida­
des de sangre. Cumulo empieza * 
tomar el vino, osto le afecta sus 
miembros, el calor sube a su rostro 
y se pone tan aiegre cuino c! pavo 
real. Ociando empieza a omeorra-
eharse, juega, pahuotea y baila cual 
sí fuera un mono. Cuando el vino se 
ha apoderado de úi tuertamente, se 
muestra tan feroz como un Le6n que 
desafía a todos. Al fin, acabadas sus 
fuerzas, se revuelca en el cieno, co­
mo cualquier cerdo; no desea mas 
que estar durmiendo. 

namccib Biribí m k&i M m tum 
Siempre hay que abrigar grandes 

recelos respecto a la salubridad de 
las aguas de pozo, mas por si acaso 
no hubiera otra que beber, recae» 
dése el siguiente procedimiento fia­
ra su desinfeeciún. Se cofia al pozo 
ana disolución de 20 gramos de per-
maufíJiroto de potasa por 1 metro 
OÚbtCO del aj^iia que se calcula exis­
to y luego se precipita al fondo el 
exceso de pexmanganoto arrojando 
á Ja cisterna una buena cesta de cin­
co de tahona. Esto contraria mucho 
a los microbios. 

TINTURA INDUSTRIAL 
Tiene por objeto esta pintora pro­

teger contra las intemperies Jas su* 
perficies a que se aplica; de allí que 

P r o b l e m a d e a j e d r e z n i i m , 16 
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blanca-. 
Las blaatMJuístn, y itsii iiwte eü 3 junadla 

su carador esencial deba ser ia inal­
terabilidad. El producto que forma 
su l>ase es el aceite de linaza, at que 
se añaden ciertas sustancias, que 
sin alterar su sequedad le dan má£ 
cuerpo y hacen que la capa dada 
; =•!• el pincel sea mas espesa. 

Dichas sustancias deben ser inal­
terables y las mejores son los óxidos 
ligeros (tierras, ocres, óxidos de hie­
rro y Otfido de zlncj, preferibles, de 
mucho, al minio, pues la pintura 
será tanto más resistente cuanto me­
nor sea su densidad, y contenga, 
por lo tanto, más aceite de linaza. 
Ahora bien: la pintura al minio solo 
contiene La 6.* parte de aceite, mien­
tras que empleando dichos Óxidos, 
contiene la 8." parto. No es esto de­
cir que deban proscribirse los óxi­
dos de plomo, sino emplearlos tan 
soioen la cantidad absolutamente 
precisa. 

También sera bueno renunciar al 
aguarrás, que se emplea para dar 
mayor Fluidez á la pintura, y susti­
tuirlo con los aceites esenciales de 
alquitrán y de pctróicof o bien otros 
aceites minerales. 

LKMMJiWH KMUTlIiFLit EY IITiMlir.lWi 
Es un error creer que el automó­

vil este destinado á reemplazar el 
Ferrocarril; BU objeto no puede sev 
otro que: el de sustituir a la diligen­
cia* En Francia se ha orden-ido que 
la velocidad máximum, en campo 
raso, sea de -JO kilómetros por hora. 
y de 20 kilómetros á través de las 
aglomeraciones. Con estas condicio­
nes se puede ir con más seguridad 
en un automóvil, siendo buena L;i 
ruta, que no en carruaje tirado por 
• . : | l . : l l l - . - . . 

¡LO QUE ES EI-GEHIO! 
Leído en un original: -ErmesimEa 

estaba de bruces sobre la barandilla 
del balcón mirando al cielo.» 

Entre muchachos] 
—Mi tío tiene una li 

es tía mía. 
—ÍÍO es posible. 
—Te digo que si. 
—¿Y quien es esa? 
—Mi mamá. 

•miaña qneno 

EHIG3JA 
¿Caá] es el hijo 

(,cosa admirable!; 
que en cuanto mucre 
de nuevo nace 
(jOli qué prodigio?! 
Laque es su madre? 

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO 

Col Planta Col 

Las soktcfofies en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 

(i ios pasatÍBiupos del itáawo unttnor, 

Charada. - Desconocimiento. 
Jeroglífico comprimido. —Silvula. 

lih^KltVAUUd Li>? I MtBOftM DE r tTCHHUlP AKTÍiTlCA V ..; n ;..::•. :A. i|¡ IHiLÉItVBUK ó KLH, ?V í t l>KVLI K1.Y U KiaUC/JT t 

* 

E»T*JLTCUICB>m TcroLCToaitÁiitO ED[TDH:AL DE EtÁHOtt MOLIXA& P n i A D « TtTtfAw, H - b A UCbLOfU 
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